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Las coníferas han sido ampliamente reportadas como invasoras en el mundo, 
pero principalmente en el hemisferio sur (Richardson et al. 1994, Richardson 
2006, Ledgard et al. 2001, Simberloff et al.  2010,  Peña et al.  2008, Langdon 
et al.  2010, Bustamante y Simonetti 2005, Nuñez y Pauchard 2010). Su alto 
potencial invasor se ha explicado a través de ciertos atributos de las especies, 
a la liberación de enemigos naturales y a la amplia tolerancia climática que 
poseen (Rejmanek y Richardson 1996).  

El proceso de invasión de las especies de coníferas es similar en todo el 
mundo al ser en su mayoría especies dispersadas por anemocoría. La 
dispersión de semillas ocurre a corta y larga distancia (Higgins y Richardson 
1999, Richardson 2001, Ledgard 2003) lo que origina olas en el proceso de 
invasión (Figura 1). La dispersión a corta distancia forma olas de invasión con 
un frente que avanza a medida que los nuevos individuos alcanzan la madurez 
reproductiva. Por otro lado, los eventos aislados de dispersión a larga 
distancia generan nuevos focos de invasión (Langdon et al.  2010, Peña et al.  
2008, Ledgard 2001).  

 

 

 

Figura 1. Diagrama del proceso de invasión generado por coníferas. Fuente: 
Langdon et al. 2010.  
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Dado que la mayor parte de las invasiones de coníferas se producen en 
ambientes abiertos y perturbados, los impactos generados se deben a la 
presencia de una cobertura arbórea antes inexistente (Richardson et al.  1994, 
Richardson y Higgins 1998). Ecosistemas invadidos por coníferas podrían 
presentar cambios en el régimen del fuego, reducción de la diversidad local por 
competencia, impactos económicos en los ecosistemas de praderas y cambios 
en el valor escénicos, entre otros (Pauchard et al.  2011).  

 En Chile se han reportado al menos seis especies de coníferas 
invasoras: Pinus radiata, Pinus contorta, Pinus sylvestris, Pinus ponderosa, 
Pinus pinaster y Pseudotsuga menziesii. Estas especies han sido introducidas 
con fines ornamentales, productivos o de protección de suelos. A continuación 
presento en forma breve el estado de invasión de dos de estas especies: P. 
menziesii y P. contorta.  

Psedotsuga menziesii ha sido reportada como invasora en Argentina, 
Chile, Austria, Bulgaria, España y Gran Bretaña. Esta especie, al ser tolerante 
a la sombra, no sólo ha sido reportada invadiendo en matorrales y praderas, 
sino que también es capaz de establecerse y crecer bajo una cobertura 
arbórea, convirtiéndose en una verdadera amenaza para el bosque nativo. En 
Chile se han realizado estudios tanto en áreas protegidas (Figura 2) (Teillier et 
al.  2003, Peña et al.  2004, Langdon et al.  no publicado), como en áreas 
privadas (Pauchard et al.  2008). Estos estudios han determinado que esta 
especie se encuentra invadiendo ecosistemas chilenos, aunque de manera 
incipiente. Es fundamental continuar con el estudio del potencial invasor de 
esta especie, dados los impactos que podría generar sobre la biodiversidad 
nativa.  

 

 

Figura 2. Invasión de P. menziesii en la Reserva Nacional Mañihuales, Región 
de Aysén. 

Pinus contorta es considerada una de las especies más invasivas a 
nivel mundial (Benecke 1967, Ledgard 1988 y 2001, Richardson y Bond 1991, 
Rejmánek y Richardson 1996, Higgins y Richardson 1998, Despain 2001), 
reportada como invasora en Argentina, Australia, Chile, Irlanda, Nueva 
Zelanda, Suecia y Estados Unidos (fuera de su área natural de distribución). 



Boletín de la Red Latinoamericana para el Estudio de Plantas Invasoras                              Volumen 1, Número 1 (2011) 

Página 20 |  
 

En el sur de Chile, fue introducida en la década del 70 con el fin de controlar 
la erosión de suelos. Hoy en día, se encuentra invadiendo en al menos dos 
localidades: la Reserva Nacional Malalcahuello (Región de la Araucanía), donde 
existen al menos 78 ha afectadas por la especie (Peña et al.  2008); y en los 
alrededores de Coyhaique (Región de Aysén) (Figura 3). En esta última zona, 
aunque no se conoce la superficie total afectada por la invasión de P. contorta, 
se encuentra invadiendo en numerosos sectores. Langdon et al.  (2010) 
determinaron que en ecosistemas de praderas artificiales (dominadas por 
especies exóticas), P. contorta presenta menores densidades que en el 
ecosistema de estepa. En este último alcanza densidades de 13.000 individuos 
por hectárea. En ambos ecosistemas la densidad poblacional continúa en 
aumento, ya que la tasa de repoblación, aunque variable, es continua. Por otro 
lado, con base en patrones espaciales, Langdon et al. (no publicado) 
demostraron que existen interacciones positivas entre la regeneración de P. 
contorta y la especie nativa Baccharis magellanica. Estudios aún en desarrollo 
evalúan si la interacción influencia también el crecimiento de la especie o sólo 
favorece su establecimiento.   

 

Figura 3. Invasión de P. contorta en el sector de Coyhaique Alto, Región de 
Aysén. 

Comparado con la situación de otros países como Nueva Zelanda, el 
estado de la invasión de coníferas en Chile es incipiente. Sin embargo, en 
algunos años se podrían alcanzar los mismos niveles de invasión que en 
países como Nueva Zelanda, Australia o Sudáfrica. Aunque las coníferas 
presentan un patrón de invasión similar en todas las regiones, este patrón no 
es completamente predecible. Las características del proceso varían en función 
de la especie invasora y el ecosistema invadido. En general, ecosistemas 
abiertos serán más susceptibles a la invasión, pero un aumento en la presión 
de propágulos podría gatillar el proceso en ecosistemas más resistentes. Se 
recomienda, por lo tanto, monitorear aquellas especies con mayor potencial 
invasor y comenzar a trabajar en métodos de control en aquellas áreas que se 
encuentren afectadas por la invasión. 
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